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Allison


Allison vivía en Pedreguer, Alicante. Era de complexión delgada, pero no como estas chicas que se ven raquíticas de tan flacas que son. Más bien era musculada sin hacer deporte, aunque siempre todo el mundo le preguntaba qué tipo de deporte hacía y ella siempre contestaba que ninguno, que sólo hacía gimnasia en el colegio y ya está. Sus ojos eran color miel tirando a verdes, cuando les daba el sol aún parecían más claros. También eran grandes y saltones. Los labios eran lo más bonito que ella tenía, rosados y carnosos. Su pelo largo y ondulado de color castaño oscuro.


Medía poco más de metro y medio, por problemas de espalda, tenía desvío de columna desde el nacimiento, aunque ella empezó a quejarse a partir de los seis años. Los médicos le dijeron que, si no hubiese padecido tal desvío, hubiera crecido más. Cuando iba al colegio le hacían cargar con todos los libros y eso día tras día hizo que empezara a quejarse. Sus padres la llevaron a varios médicos y todos les decían que la cosa estaba bien, que no tenía ningún problema.


Era hija única y vivía con sus padres. Su padre, Jorge, era natural de Almoines, estaba enfermo de las cervicales y de los nervios, no podía trabajar, desde los treinta y dos años recibía una paga de incapacidad total. De vez en cuando trabajaba unos días en la obra o de jardinero, labores que normalmente cobraba en negro, y se tiraba una semana entera en la cama sin poderse levantar. Era un hombre de complexión delgada, pero marcado, medía metro setenta y era calvo con gafas. Sus ojos eran de color marrón claro y saltones como los de Allison. Cada vez que la gente la veía le preguntaban si era hija de Jorge, a lo que ella contestaba que sí. Siempre le decían que era clavadita a él, no hacía falta ninguna prueba de ADN y se reían porque era cierto.


Le hubiera encantado tener un hermano mayor, para que le dejara su moto, compartir aficiones o jugar al fútbol. O una hermana con la que poder hablar de sus cosas e intercambiarse la ropa, tener un apoyo, ir de compras. Pero esto sólo fue hasta su comunión. A partir de entonces ya no le importó ser hija única y fue la última vez que se lo pidió a sus padres.


Su madre era la que trabajaba y se ocupaba de la casa, por ese motivo no tuvieron más hijos. En el embarazo de Allison la hizo aumentar más de veinte kilos, sufrió mucho en el parto padeciendo desgarros por tener la piel tan fina.


Susana, su madre, vivía desde siempre en Pedreguer, trabajaba como limpiadora en varias mansiones de una de las familias más adineradas de la ciudad. Todos los días se levantaba a las siete de la mañana para arreglar la casa y atender las demás obligaciones, él no ayudaba en nada, al contrario, todo eran problemas generados por sus caprichos y la falta de dinero, quería comprarlo todo.


Susana llevaba a sus espaldas las consecuencias de los demás, siempre era la que pagaba los platos rotos. Cuando llegaba a casa siempre le esperaba una sorpresa. A Jorge le gustaba mucho la tecnología y cuando no venía a casa con un móvil nuevo venía con un televisor que no hacía falta.


A la joven Allison, después de dejar los estudios con tan sólo dieciséis años, su padre le compró una moto de marchas para su cumpleaños, cosa con la que su madre no estaba muy de acuerdo.




	– ¿Qué pasa, que no puedes comprarte una moto normal como las otras niñas? – comentó Susana.


	– Yo no soy igual a otras, a mí me gusta lo diferente – contestó Allison.





Fue la primera chica de Pedreguer con moto de marchas y detrás de ella fueron animándose más. Era muy bonita, la primera moto refrigerada por agua que salió a la venta con seis marchas; era blanca y roja y el asiento color violeta, su color preferido. Como medía poco más de metro y medio, tenía dificultades para subirse a la moto, pero se las apañaba bien.


Siempre había sido una chica valiente y decidida, le encantaban los retos y era muy aventurera. No pensaba mucho las cosas, prácticamente las hacía por impulso y no medía las consecuencias por impaciente e impulsiva.


Todos los fines de semana salía con Carmen, una amiga con la que trabajaba en Pedreguer. Se reunían también con Emilia, otra amiga mayor también de Pedreguer. Carmen era más o menos de la misma altura que Allison, con pelo rizado, negro y largo, de ojos verdes y muy delgada. Tenía un año menos que ella, y cinco más que Emilia. No asumía su edad, solía decir siempre que era más joven de lo que era.


En las fiestas de Xaló conocieron a un grupo de chicos, aunque también había del pueblo cercano, de Lliber.









Ella quedó prendada


Esa noche Allison quedó prendada de un chico de Lliber. Se llamaba Oliver, de tez blanca, delgado, pero con muy buen cuerpo, elegante a la vez que moderno, de mirada intensa casi inalcanzable. A ella la fascinó, nunca le había pasado algo similar en la vida. Le parecía un imposible, pero le encantaba mirarle.


Intentaron acercarse día tras día al grupo de amigos y poco a poco fueron cogiendo confianza y conociéndose más. Y charla tras charla y cosquillitas por la espalda que ella le hacía. Una noche se le escapó y le dijo:




	– Cachi.


	– ¿Qué has dicho? Repítelo por favor – dijo Oliver.


	– Cachi.





Él quedó encantado con aquel nombre que le sacó y ambos se llamaron así cariñosamente a partir de entonces.


Día tras día ella subía a verlo con su amiga y se volvía a casa con ganas de que la hubiera besado. Así iban pasando los días, pero el día no llegaba, soñaba con ese instante, no os imagináis cuánto.


Y al final, llegó el momento más deseado para ella. Ese día subió sola a Xaló, cerquita del pub donde salían a divertirse cada fin de semana. Enfrente había unos árboles muy grandes, altos y anchos que parecían tener muchos años por el grosor del tronco, había bastantes y el lugar era conocido por “Los Chopos”.


Debajo de aquella tremenda arboleda se dispusieron a conversar y conversar. Las horas pasaban volando junto a él, parecía que el tiempo pasaba más rápido de lo normal, se encontraban muy a gusto y lo más importante era que lo que ella sentía también lo sentía él, era recíproco y eso es lo más bonito.


A la mitad de la noche él se le acercó lentamente y su corazón empezó a palpitar a cien, no, a mil por hora, cuando por fin sus labios se juntaron por primera vez y se besaron después de tanto soñarlo y esperarlo. Sus labios eran carnosos al igual que los de ella y aquello fue maravilloso, qué sensación más bonita, ¡por dios! Al abrazarse ella notó que a Oliver también le latía muy rápido el corazón. Por fin el tan ansiado beso llegó. Sus labios se rozaron y se besaron despacio pero intensamente y se sentía el amor por ambas partes. Qué bonita sensación. Ella notaba que el corazón se le iba a salir del pecho, los nervios y la vergüenza flotaban en el ambiente.


Todo lo que estaba viviendo era muy bonito, cada vez que se veían parecían prolongarse las miradas como solo dos adolescentes son capaces de hacer, hablaban más que sus propias miradas.


Nunca había experimentado aquella sensación, era increíble, como flotar en una nube. Mira que había sentido cosas de joven cuando creía que se había enamorado, pero, como aquella vez, nunca.


Le encantaba amanecer a su lado, no había nada más bello que abrir los ojos por la mañana y ver a su amado junto a ella. Cuando miraba la luna, a veces, le parecía más grande de lo normal. Todo con él parecía más bonito que de costumbre. Antes de conocerlo no les daba importancia a aquellas cosas, pero ahora, le parecía todo diferente y era por el amor que le hacía sentir.









La propuesta más deseada


Cuando sus cuerpos se encontraban, se sentían como si se estuvieran derritiendo por dentro y en ese mismo instante notaban que estaban hechos el uno para el otro.


Cada vez que se veían parecía que se quedaban hipnotizados de los mismos nervios que pasaban. A partir de entonces no había día en que Allison no fuera a Lliber para ver a Oliver.


Al salir un día del pub que frecuentaban, escuchó una canción que parecía hablar de ellos dos. Desde entonces, cada vez que la escuchaban, se miraban y sonreían.


Oliver tenía muchos amigos y conocidos, que con el tiempo le fue presentando. Uno de ellos solía juntarse con su grupo y salir en bici, se acercaba mucho a ella cada vez que la veía. Cuando vio que este conocido se le acercaba tanto, Oliver le dijo:


– De tan simpática que eres, la cagas.


Ella se quedó con la boca abierta, sorprendida de escuchar aquellas palabras.




	– ¿Por qué dices eso?


	– Porque los hombres se piensan que quieres algo con ellos.


	
– Que no se equivoquen porque no es así, yo soy igual con todo el mundo y no por eso voy a querer algo con ellos.





Todos los días que iba a trabajar tenía la sensación de que las horas se detenían, no pasaban, estaba deseando terminar para arreglarse y volver a verle. La pareja estaba realmente enamorada y eso se notaba, nada más mirarse las palabras sobraban. Pasadas tres semanas de su primer beso volvieron a encontrarse en el mismo lugar de los chopos y allí Oliver le preguntó:




	– ¿Quieres ser mi novia?


	– ¡Por supuesto que sí! – no dudó en contestarle ella.





¡Dios mío!, ese fue otro día importante y de los más felices de su vida. El veintiuno de septiembre de 1998, nunca se olvidará de esa fecha, fue el comienzo de aquella bonita historia. Oliver era tres años menor, pero eso a ellos no les importaba demasiado porque se querían muchísimo. Él trabajaba en la construcción con su padre y su tío. Su madre se dedicaba a ir por los mercadillos de los pueblos tres días a la semana vendiendo toda clase de dulces: ensaimadas, magdalenas, rosquillas, galletas sin azúcar, cruasanes de chocolate y un montón de dulces, que eran una delicia.


Qué bueno estaba todo, el chocolate era la perdición de Allison y siempre estaba picando de todo. Pero lo bueno que tenía era que por mucho que picara no engordaba. Cuando era la temporada de los fartones era lo que más vendía, aunque se vendía bastante de todo. Llegaba la navidad y todo eran polvorones, bombones, turrón, empanadillas dulces de boniato o con cabello de ángel y demás dulces.









Los padres de Oliver


Estaban tan a gusto juntos que las horas pasaban más rápido de lo que quisieran. Siempre se les hacía muy tarde y no podían separarse de lo mucho que se querían, pero al final debían de hacerlo, al día siguiente tenían que madrugar porque debían ir a trabajar y no era conveniente hacerlo sin apenas dormir.


Allison tenía diecinueve años cuando lo conoció y él dieciséis, hasta entonces no había tenido nunca móvil, era la primera vez. Tenían los mismos, él en rojo y ella en azul, eran monísimos, pequeñitos y con una tapa que abrías cada vez que tenías que hablar. Cuando se separaban y llegaban a casa, enseguida se avisaban a ver quién llegaba antes de los dos y no podían parar de escribirse. Se decían cosas muy bonitas y si por ellos fuera estarían todo el día enganchados de noche y de día y nunca se separarían, pero la obligación les llamaba.


Un día Oliver le presentó a su madre Luisa, una mujer muy atractiva, a la que le gustaba vestir muy bien, era un poco más alta que ella, de complexión delgada tirando a ancha, pero musculada. Tenía el pelo a lo chico de color negro y le quedaba muy bien. Cuidaba mucho la alimentación y su físico, le gustaba hacer deporte cuando terminaba de trabajar, solía salir a caminar una hora diaria, hacía natación y no dejaba de hidratarse la cara y las manos. Luisa era una mujer realmente simpática y cariñosa. Enseguida congeniaron y se hicieron buenas amigas, además de suegra y nuera. Se contaban todo y se llevaban estupendamente.


Otro día le presentó a su padre, se llamaba Vicente y era un hombre de más de metro setenta, moreno de complexión más bien ancha, pero sin ser gordo. Era bastante simpático y le gustaba gastar bromas, aunque a ella le daba un poco de respeto. Pronto también cogieron confianza. Le gustaba mucho ir a cazar perdices, jabalís y sobre todo pararse en el bar después de trabajar. Los dos eran encantadores y ella empezó a entrar en casa y ya no tenían que verse a escondidas por el pueblo. Cada vez que quedaban ellos solían verse cerca del cementerio, en el colegio y en otros lugares. Desde entonces quedaban en la casa de él y cenaban juntos, eran inseparables, la pareja ideal.


Oliver también conoció a sus suegros y se llevaban todos genial, eran una gran familia, lo que siempre había soñado. Parecía estar viviendo un sueño, por fin había logrado lo que siempre había anhelado y esperado toda su vida.









Llegó el día


Cada caricia, cada abrazo, cada beso, era realmente maravilloso, no había palabras para describir todo aquello. Decidieron esperar para entregarse en cuerpo y alma el uno al otro, hablado por los dos igual y deseando lo mismo de aquel momento. Cosa inesperada, pero a la vez muchos sentimientos encontrados.


Querían que fuera especial y que nunca se olvidaran de ese día para poder recordarlo siempre. Hasta que por fin llegó el tan ansiado y deseado día, no quisieron esperar más, querían sentirse el uno al otro. El encuentro fue maravilloso, muy bonito y muy especial, como ellos lo habían soñado. A partir de ese momento fue creciendo más el amor del uno hacia el otro. Cada vez que sus cuerpos desnudos se rozaban, sentían ese cosquilleo del que todos hablan, como mariposas revoloteando dentro del estómago.


Pasaron los meses y ellos seguían igual, con sus vidas, trabajando y al terminar se encontraban de nuevo. El deseo más grande y esperado de cada día era terminar de trabajar y saber que el otro estaba esperando para poder verse. Cuando llegaba la hora de separarse y despedirse no podían, se les hacía todo un mundo.


Casi siempre ella subía a verle ya que tenía vehículo, pero nada más llegar a su casa, le mandaba un mensaje. Se echaban mucho de menos, aunque acabasen de verse.


Él tenía una Rieju de cinco marchas de color negro que al final se cambió por otra más bonita negra y amarilla con un farolillo delante. Allison cogía el coche a su padre, un Opel Kadett, que parecía un barco de lo grande que era. El maletero era muy espacioso, de color rojo y de chapa dura. Con un largo morro, viejito, pero hacía un gran papel a la familia.









Su primer coche


Allison fue ahorrando poco a poco para poder pagarles a sus padres y devolverles el dinero que le habían prestado para comprar un coche que vendía el tío de Carmen. Un hombre de unos cuarenta y cinco años, con gafas y poco pelo. El coche era un Opel Kadett de 150 caballos de potencia, el techo se abría manualmente con una manivela, al igual que las ventanas. Color amarillo fluorescente, que llamaba mucho la atención, tres puertas y tapicería color gris claro. Cuando fue a recogerlo, el tío de Carmen le dijo:




	– Ten mucho cuidado, que corre mucho. Este coche puede ser un ataúd.


	– Lo tendré en cuenta, descuida.





A ella eso no le importaba, estaba muy contenta con su coche. Había conseguido su carné de conducir y ahora tenía por fin su primer vehículo propio pagado por ella. Además, ya les había devuelto a sus padres el dinero prestado.


Pasaron los meses y seguían igual con sus vidas. Solían moverse por los mismos sitios y siempre se les hacía muy tarde. Después de la fiesta acababan juntos en casa de Olivero de Allison.


La casa de ella tenía un comedor de unos cincuenta metros, cocina amplia y muy soleada. Un cuarto de baño pequeño y cuatro habitaciones, en la más grande era donde normalmente dormían ellos. A mano derecha había dos habitaciones más en obras, ya que la casa estaba por terminar. Aún faltaba poner el doble techo, pero se podía vivir.


Debajo de la casa había una cisterna de grandes dimensiones, donde podían caber hasta treinta mil litros de agua. Estaba acondicionada para acumular el agua de la lluvia. Fuera de la casa también había otro depósito de unos sesenta mil litros que llenaban de la acequia y así nunca les faltaba agua. Había también un corral, donde su padre guardaba las herramientas para podar los árboles y arreglar el jardín que tenían enfrente de la casa. En la entrada principal había un pequeño porche con cuatro escalones. La finca era muy grande, tenía almendros, limoneros, olivos, ciruelos rojos y amarillos. Lo maravilloso de estar allí era poder hacer el amor frente a la chimenea. Tirados encima de un colchón, abrazados y fundiéndose cuerpo a cuerpo.


El momento más duro era el de la despedida, se les hacía un mundo separarse el uno del otro. Podían estar horas despidiéndose con el deseo de verse cuanto antes.









El accidente


De vez en cuando iban a una discoteca cerca de donde vivía ella. Hasta que llegó la madrugada del diez de octubre de 1999. Ellos fueron, como tantas otras veces, a divertirse y pasarlo bien. Mientras bailaban en la pista vieron a Ramón, un amigo de Oliver. Sobre las tres de la madrugada salieron al parking para que Allison le enseñara el coche que se había comprado hacía tan sólo seis meses.




	– ¿Me dejas probarlo? – preguntó Ramón.


	– A la vuelta lo coges tú. – respondió ella.





Cuando se disponía a darle una vuelta a Ramón, para que viera cómo funcionaba el coche junto a Oliver. A la segunda curva que había con poca visibilidad saliendo del pueblo donde se encontraban Allison ve una luz que la deslumbra. El coche que conducía por el otro carril invadió el de ellos en plena curva y Allison perdió el conocimiento tras el impacto de los dos vehículos al pegar con la cabeza en el volante.


Oliver y Ramón salieron ilesos, Allison se llevó la peor parte ya que el golpe fue en el lado del conductor, donde estaba ella. Cuando los dos vehículos colisionaron el impacto fue tan fuerte que incluso las llantas y una de las ruedas salieron disparadas a más de veinte metros de distancia. El otro vehículo lo conducían unos chicos que iban ebrios. A ellos no les pasó nada, al ver lo que habían provocado y que su coche no arrancaba, intentaron llamar a un taxi para salir lo más rápido posible de allí. Oliver les escuchó e impidió que lo hicieran cuando pudo salir del coche. Nada más bajar se dirigió hacia ellos y le propinó un puñetazo en toda la cara al conductor, por querer abandonarlos.




	– De aquí vosotros no os movéis hasta que llegue la policía.





Menos mal que no le hicieron la prueba de alcoholemia, si no, Allison hubiera perdido todo.


Ellos llevaban un Renault veintiuno, más grande que el de ella, de color gris. Al coche no se le podían abrir las puertas, estaban bloqueadas, Oliver intentó abrir la puerta a patadas, su teléfono se desmontó en tres partes y aun así pudo llamar a emergencias. La radio dejó de sonar, pero el coche seguía encendido, Oliver se percató de que el combustible estaba derramándose, entonces quitó el contacto.


A Allison no la podían sacar del coche porque estaba atrapada entre los hierros, a parte, el volante lo tenía sobre sus piernas y gracias a llevar botas con punta de acero sus pies no sufrieron tanto. En el impacto con el otro vehículo su pierna izquierda quedó atrapada en la carrocería por lo que el hueso del fémur se le partió, fue una fractura abierta de tercer grado. La rótula quedó sujeta por una fina piel y se le podía ver hasta el hueso. Oliver al ver que le salía mucha sangre, le practicó un torniquete para que no se desangrara, mientras llegaba la ambulancia, ya que él había estudiado enfermería. Él se quedó sujetando el volante para que no le provocara más daños. Al llegar la ambulancia, que tardó más de media hora, llegaron también la policía y los bomberos. Los bomberos la taparon con una manta térmica para poder sacarla del vehículo y así tampoco le llegaran metales, chispas o cristales.


Por la carretera seguían pasando coches y en uno de ellos pasó su amiga y compañera de trabajo, Carmen. Ella pensó lo peor al verla tapada con aquella manta térmica, mal susto se llevó. Pero al preguntar los agentes la tranquilizaron, el accidente había sido grave, pero ella se encontraba estable. Carmen fue quien tuvo que dar noticia de lo que había ocurrido. Sobre las cinco de la madrugada llamaba a la puerta de los padres de Allison, que, sobresaltados por la hora, salieron a ver qué pasaba.




	– Carmen, ¿qué pasa?


	– Siento venir a estas horas, pero es Allison.


	– ¿Qué ha ocurrido?


	– Ha tenido un accidente de tráfico.


	– ¡Ay, madre! ¿y cómo está?


	– Parece que la peor parte se la ha llevado la pierna, pero no os preocupéis, está bien. La están atendiendo los médicos.


	– Pero, ¿cómo ha podido ocurrir?


	– Al parecer ha chocado con otro vehículo que ha invadido la calzada contraria.


	– ¡Qué horror! Te agradezco que hayas venido hasta aquí Carmen, ahora mismo vamos para el hospital.





Allison no recordó mucho de todo aquello. Le llegaban imágenes, como fotos en blanco y negro de lo ocurrido. Lo primero fue la luz cegadora antes del impacto, lo segundo fue cuando el bombero, al recuperar la conciencia, y con las pocas fuerzas que le quedaban pudo decirle...


– ¡Javier!


Al escuchar aquello, le apartó el cabello de su cara y la reconoció enseguida.


– Tranquila, no pasa nada. Te voy a sacar de aquí.


Nada más subir a la ambulancia, reconoció al enfermero.


– Hola, Jonathan.


Jonathan enseguida que la vio no se separó de su lado mientras ella le apretaba la mano sin parar. Iban muy despacio ya que a cada bache chillaba de dolor. Otro momento que recuerda, una vez dentro del box en urgencias, es ver a muchos sanitarios vestidos de blanco yendo hacia ella, notaba como le cortaban la ropa. Aún recuerda la sensación que sintió cuando la tijera cortó el sujetador entre sus pechos. Luego vio a otro que cogía un taladro y se disponía a atravesarle la rodilla, para sujetarla, con un tornillo que le pareció muy largo.


Estaba tan medicada que no notó nada de la operación, aunque sí oía y percibía las cosas que pasaban en quirófano. Los médicos que la operaron optaron por una reducción ósea para alargarle el fémur y así poder practicar con más seguridad una segunda operación más adelante.


La herida que le quedó era bastante aparatosa y la rodilla no le quedó igual que la otra.


Estuvo seis horas y media en quirófano, al salir de la operación esperaban al doctor sus padres nerviosos.




	– Doctor, ¿cómo está mi hija?


	– No se preocupe, ha salido todo bien, tenía la pierna bastante mal. – dijo el doctor Navarro.





Ellos empezaron a llorar y el médico les animó:


– No sufran, que la tienen ahí, está viva.


Al despertar Allison, se vio en una sala con muchas cortinas blancas, allí se estaban recuperando de la anestesia los pacientes recién operados. Empezó a explorarse y al acercar su mano derecha a la frente, descubrió que llevaba tres puntos de sutura. Seguramente provocado por el golpe contra el volante. Bajó la mano hacia su brazo izquierdo, a la altura del hombro, pero ahí no tenía nada, solo estaba hinchado. Por último, llegó a su pierna izquierda donde comprobó que llevaba una férula por la parte de abajo y vendaje por la parte de arriba para inmovilizar. Parecía que en vez de tener una pierna tuviese tres, sin exagerar, impresionante.


Cuando los médicos creyeron conveniente, la pasaron a traumatología, a la habitación ciento ocho, en la segunda planta. Allí compartió habitación con un matrimonio inglés. A ella la habían operado recientemente de apendicitis, pero pocos días después le dieron el alta y se fueron. Horas después, entró una familia española.


Pasaron los días y venía mucha gente a verla. En el pueblo se rumoreaba que le habían cortado la pierna, otros decían que eran las dos. La gente hablaba sin saber las cosas, era alucinante. Oliver y los padres de Allison estaban todos los días con ella, los fines de semana por la noche que Oliver no trabajaba prefería quedarse él a cuidarla.


Iba perdiendo peso día tras día, el contrapeso que le habían puesto en la pierna la obligaba a llegar al extremo de la cama. Del techo colgaba una cadena, con una especie de triángulo de color negro de plástico duro, para que ella se cogiera y no se resbalara hasta el final de la cama. Muchas veces sus padres, Oliver, o hasta incluso las propias enfermeras la tenían que ayudar a subir todo lo más que podían al cojín porque cada dos por tres estaba de nuevo en el borde de la cama.


Todos los días pasaban los médicos para ver cómo seguía, las enfermeras le tomaban la tensión, temperatura. La limpiaban, hacían la cama, porque no se podía mover. Un día una de las enfermeras que la atendía, cuando disponía a limpiarle la espalda le dijo:




	– Madre mía, niña, cómo te estás quedando.


	– Me lo imagino.


	– Se te notan todos los huesos de la columna.





Había perdido cinco kilos desde el accidente, se le notaba bastante, ya que era una chica de poco peso y con la complicación del propio accidente, le tuvieron que hacer también varias transfusiones de sangre. En ese momento fue cuando ella se enteró de su grupo sanguíneo: Cero negativo, un grupo de sangre especial que llamaban universal.
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		Zeus



		La operación de espalda



		La salida de sus padres



		La prueba de nervios



		La decisión



		La llamada



		El mejor verano de sus vidas



		El comentario en Facebook





		Agradecimientos



		Biografía



		Pie de Imprenta











Page List





		209



		210



		7



		8



		9



		10



		11



		12



		13



		14



		15



		16



		17



		18



		19



		20



		21



		22



		23



		24



		25



		26



		27



		28



		29



		30



		31



		32



		33



		34



		35



		36



		37



		38



		39



		40



		41



		42



		43



		44



		45



		46



		47



		48



		49



		50



		51



		52



		53



		54



		55



		56



		57



		58



		59



		60



		61



		62



		63



		64



		65



		66



		67



		68



		69



		70



		71



		72



		73



		74



		75



		76



		77



		78



		79



		80



		81



		82



		83



		84



		85



		86



		87



		88



		89



		90



		91



		92



		93



		94



		95



		96



		97



		98



		99



		100



		101



		102



		103



		104



		105



		106



		107



		108



		109



		110



		111



		112



		113



		114



		115



		116



		117



		118



		119



		120



		121



		122



		123



		124



		125



		126



		127



		128



		129



		130



		131



		132



		133



		134



		135



		136



		137



		138



		139



		140



		141



		142



		143



		144



		145



		146



		147



		148



		149



		150



		151



		152



		153



		154



		155



		156



		157



		158



		159



		160



		161



		162



		163



		164



		165



		166



		167



		168



		169



		170



		171



		172



		173



		174



		175



		176



		177



		178



		179



		180



		181



		182



		183



		184



		185



		186



		187



		188



		189



		190



		191



		192



		193



		194



		195



		196



		197



		198



		199



		200



		201



		202



		203



		204



		205



		206



		207



		208



		211



		213



		5











